PROYECTO DE DECLARACION
LA HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS

DECLARA

Su más enérgico repudio al Bombardeo de la Plaza de Mayo ocurrido el 16 de junio de 1955 con motivo de cumplirse el 16 de junio de 2006, cincuenta y un  año del mismo y su homenaje más sentido a las  víctimas de este lamentable hecho.

FUNDAMENTOS
En septiembre de 1955, como corolario de una sucesión de cuestionamientos militares, termina el gobierno del Gral. Juan Domingo Perón. Primero había sido el levantamiento del 28 de setiembre de 1951, encabezado por un general retirado  (Benjamín Menéndez), rápidamente sofocado. Su única víctima fue un cabo del ejército leal al gobierno. Entre sus consecuencias se encuentra una cantidad de militares arrestados, varios de los cuales adquirirían luego notoriedad, como Alejandro Agustín Lanusse, Julio Alsogaray, Tomás Sánchez de Bustamante, Luis M. Prémoli, Rodolfo Larcher y Alcides López Aufranc, entre otros. 

En la mañana del 16 de junio de 1955, efectivos de la marina de guerra y los llamados        "comandos civiles " intentan sin éxito copar la Casa de Gobierno y tomar prisionero al presidente Juan Perón. El mandatario busca refugio en el edificio del ministerio de Guerra y se dispone a sofocar la rebelión. Al mediodía, aviones Gloster Meteor de la Armada bombardean y ametrallan la sede del gobierno y la Plaza de Mayo. Una de las primeras bombas estalla en el techo de la Casa Rosada. Otra, le acierta a un trolebús lleno de pasajeros y mueren todos sus ocupantes. 

Los aviadores subversivos lanzan nueve toneladas y media de explosivos. Hay trescientos cincuenta muertos y más de dos mil  heridos, setenta y nueve de los cuales quedan lisiados en forma permanente; aunque en realidad y dada la magnitud de semejante genocidio nunca se supo el número total de víctimas. Los agresores huyen hacia Uruguay, donde solicitan asilo político. Uno de los responsables del fallido golpe, el contra almirante Gargiulo, se suicida.

 Quienes atacaron por sorpresa vestían uniformes militares argentinos y las víctimas fueron civiles desarmados, también argentinos. El ataque a traición de los aviadores navales subversivos produce un terrible impacto emotivo en la población. Durante meses no se habla de otra cosa en los hogares de todo el país. El pretexto era matar a Perón, a quien suponen en la Casa de Gobierno, para lo cual se bombardea la plaza, se ametralla la Avenida de Mayo, y hasta hay un avión que regresa de su fuga para lanzar una bomba olvidada. Cientos de cadáveres quedan sembrados en la plaza histórica y sus adyacencias, unos pertenecientes a civiles que habían acudido en apoyo al gobierno, y otros de anónimos transeúntes. Es el Primer castigo, la primera dosis de castigo administrada al pueblo. Es el fusilamiento Aéreo, múltiple, bárbaro, anónimo, que mata desde el aire a una multitud.Trabajadores, estudiantes, profesionales, oficinistas; mujeres y adolescentes fueron vandálicamente sacrificados.
Esta iniciativa no pretende hacer revisionismo histórico. Simplemente rendir homenaje a éstos cientos de argentinos inmolados y olvidados. Por todos lo expresado solicito la aprobación del presente proyecto.
